




El macho del ave 
del paraíso es una 
de las cosas más 
bellas del reino 
animal. Son pájaros 
raros que solamente 
viven en las selvas 
de Nueva Guinea. 
Las plumas le sirven 
al macho para la 
danza nupcial, con 
la cual seduce a 
la hembra, pero le 
estorban entre 
las ramas. 


El piquero, ave oceánica, pasa todo el tiempo con la boca abierta, lo que le 
da cierto aspecto de boba. Pero no es bobera. Sucede que sus orificios nasales 
son pequeños e ineficientes, lo que la obliga a respirar por la boca. 








—Uy, ¿no se da cuenta que ese bi¬ 
cho es mucho más grande que sus pro¬ 
pios hijos? 

—Claro que se da cuenta; pero el 
comportamiento innato de la alondra 
consiste en meter alimentos en esos 
gaznates rojos, sin más. 

Ni bien se alejó la pobre madre pa¬ 
ra obtener más alimentos, el cuco co¬ 
menzó a “dar codazos” a los otros. 

—¡Va a arrojarlos a todos del nido! 
—exclamó Huguito—. 

—Claro. Ese también es un compor¬ 
tamiento innato del polluelo del cuco. 

Acababa Ludovico de completar la 
frase, cuando el primer polluelo cayó 
del nido. 

Después de prodigiosos esfuerzos y 
empujones, por fin, el cuco echó a to¬ 
dos fuera del nido, y se quedó solo 
esperando más comida. 

—Fíjense ahora —dijo Ludovico—. 
Yo he tomado a uno de los polluelos 
que el cuco expulsó del nido y lo colo¬ 
qué al lado de la rama en esa vasija. 




Los hijuelos de las 
aves, como este joven 
turaco comedor de 
bananas, aprenden muy 
poco. El ave ya nace 
con buena parte de lo que 
necesita saber impresa 
en el cerebro. Hasta volar. 
Si bien pueden aprender 
algo con los padres 
sobre cómo mejorar el 
vuelo, casi todas 
pueden volar solas. 
Solamente lo hacen un 
poco más tarde. 


He aquí un casal de 
ruiseñores atacando a 
un cuco embalsamado, 
colocado cerca de su nido. 


El cuco es uno de los 
mayores “ sinvergüenzas" 
del reino animal. 
Aprovechando la ausencia 
de los padres, pone su 
huevo en el nido ajeno y 
deja la crianza de 
sus hijos en manos de 
aves de otra especie. 



La madre volvió al nido e inmedia¬ 
tamente trató de llenar la voraz pan¬ 
za del cuco. Pareció no extrañarse 
por la ausencia de los demás y pronto 
se acomodó sobre el nido para calen¬ 
tarlo. Al lado, en la vasija, su hijo, mu¬ 
riendo de frío, abría desesperadamen¬ 
te la boca, pidiendo comida. La alon¬ 
dra pareció inquietarse; se acercó a la 
avecilla, le introdujo un poco de ali¬ 
mento en el pico abierto y volvió a 
posarse en el nido, como si todo es¬ 
tuviese en orden. Mientras tanto, a 
medida que el polluelo se enfriaba, 
sus movimientos se hacían más lentos, 
y su piar se hacía tembloroso: la ave¬ 
cilla empezaba a morirse. 

—¿No va a socorrer a su hijo? —chi¬ 
lló escandalizado Donald—. 

—No. Fui yo quien tuvo que salvar 
al hijito. El comportamiento del ave 
madre es completamente automático. 
Si ella ve el color rojo del gaznate 
abierto, le introduce comida. Al ver 
el nido forrado de plumas, su respues¬ 


ta es echarse sobre él y calentarlo. 
Pero no entiende que de nada sirve 
calentar un nido sin polluelos aden¬ 
tro... Ahora les mostraré un filme so¬ 
bre mamíferos. La situación es pare¬ 
cida; observen. 

Una gata salvaje apareció en la pan¬ 
talla, volviendo a la guarida donde 
criaba a sus pequeños. El animal se 
detuvo y olfateó el aire a su alrede¬ 
dor. 

—Está tomando el olor que yo dejé 
ahí cuando instalé mi filmadora —eli¬ 
jo Ludovico—. 

Inmediatamente la gata tomó a los 
hijuelos por el cogote y comenzó a 
transportarlos, uno por uno, a otra cue¬ 
va más alejada. 

—Ella sabe que si algún animal des¬ 
conocido descubrió el nido, el lugar 
está en peligro. Observen ahora que 
yo he retirado a uno de los gatitos. 
Está allí, sobre una rama, maullando, 
e incapaz de descender. 

La madre miró hacia arriba, bus¬ 


cando el lugar de donde provenían 
los gritos, trepó velozmente por el 
tronco, asió al hijuelo por el cogote y 
descendió. Una vez en el suelo, lo la¬ 
mió y luego lo cargó para llevarlo jun¬ 
to, a sus hermanos, en la nueva gua¬ 
rida. 

—Acaban de ver la diferencia. En el 
ave la crianza de los hijos es una ac¬ 
ción automática. Si alguna cosa sale 
mal, fuera de programa, la madre no 
la sabe resolver. Entre los mamíferos 
la madre enfrenta y resuelve el pro¬ 
blema. Les mostraré un ejemplo de 
cómo ciertas acciones de las aves 
que parecen complicadas e inteligen¬ 
tes— son automáticas. Filmé esta pelí¬ 
cula en una expedición a las islas Sa¬ 
lomón en el Océano Pacífico. 

En la pantalla apareció una playa. 
Bajo un sol fortísimo se veían unos 
extraños montones de plantas en pu¬ 
trefacción mezcladas con arena. 

—Esos montoncitos son un medio 
que utiliza el “ave termómetro” (Me- 







cho? Espero que acierten al contestar 

^E1 feo, claro. 

—Estás equivocado. En la natura¬ 
leza lo más común es que el macho 
sea vistoso y la hembra apagada. Las 
aves son los animales en los cuales el 
galanteo o despliegue nupcial entre 
los sexos alcanza su mayor compleji¬ 
dad. En el galanteo de la curruca, ave 
migratoria europea, el macho ofrece 
a la hembra ramitos de hojas para que 
construya el nido. Le corresponde a 
la hembra construirlo. Pero, en otras 
especies, es el macho quien construye 
el nido. 

En la pantalla apareció una espe¬ 
cie de cabaña de ramas. 

—Eso es un túnel, que el macho del 
albatros australiano construye para 
seducir a la hembra. La conduce por 
ese túnel, que ha llenado de huese- 
cillos, conchas, bayas y cosas brillan¬ 


tes. Mostrarle esa colección es su ma¬ 
nera de cortejarla. Algunos gavilanes 
traen alimentos y se los ofrecen a la 
hembra. Pero lo que es importante 
destacar es que dichos galanteos, has¬ 
ta los más complejos, son siempre 
innatos. Al comenzar el “período de 
cortejo”, el macho y la hembra se 
comportan exactamente igual a sus 
padres, sin innovar ni cambiar nada. 
Es un comportamiento automático. 

—Caramba —dijo Luisito pensati¬ 
vo—, |pensar que uno se admiraba 
tanto de todas las cosas “inteligentes” 
que hacen las aves! 

—Nidos complejos, migraciones — 
añadió Dieguito—. 

—En cambio, las aves no son sino 
unas maquinitas, sin la menor inteli¬ 
gencia —completó Huguito—. 

—Como un despertador que sólo 
sabe sonar a la hora que le han mar¬ 



cado. Como un autómata cumplidor. 

—Yo no he dicho eso, chicos —pro¬ 
testó Ludovico—. No es verdad que 
las aves no tienen inteligencia. Res¬ 
pondan: ¿qué es inteligencia? 

Fue una algazara. La inteligencia 
es una de esas cosas sobre las que to¬ 
do el mundo habla, pero que nadie 
logra definir. 

—Bien —dijo Ludovico—, Ya que 
no se ponen de acuerdo, voy a dar¬ 
les la definición de los psicólogos: la 
inteligencia es la capacidad para re¬ 
solver problemas. 

—¿Nada más? —exclamaron todos, 
decepcionados—. 

—No es poco —rió Ludovico—. Ven¬ 
gan conmigo a ver los aparatos para 
estudiar la inteligencia. Es en esta 
sala donde llevo a cabo mis estudios 
de psicología experimental. Cuando 
se estudia el comportamiento de los 





animales en la naturaleza (como en 
los filmes que acaban de ver) no se 
están haciendo experiencias, sino ob¬ 
servaciones. 

—Pero, Ludovico, sacarle los hijue¬ 
los del nido para ver cómo reacciona 
la madre, ¿no es una experiencia? 

—Sí, pero muy rudimentaria. No 
sirve para comprender gran cosa. No 
se puede medir la inteligencia de un 
animal en aquellas condiciones. 

—¿Medirle la inteligencia? ¿Con 
qué? ¿Con una regla? —preguntó Do- 
nald—. ¿O con la balanza? 

—Ya verán. Aquí están las palomas 
mensajeras que Patilludo me encargó 
criar. Vamos a medir su inteligencia. 

Ludovico tomó una paloma de las 
jaulas y la colocó ante unos granos 
de maíz. El ave comenzó a picotear. 

—Como ven le gusta el maíz y tie¬ 
ne hambre. Ahora la colocaremos en 
esta caja. 

Era una caja vacía, blanca, con un 
lado de vidrio para poder observar 


al animal. En una de las paredes te¬ 
nía dos discos, uno verde y el otro 
fojo. 

—El ave continúa con hambre y 
busca comida —anotó Donald—. 

Efectivamente, la paloma picotea¬ 
ba al azar por toda la caja, buscando 
los granos. Picoteó el disco verde y 
no sucedió nada. Después picoteó el 
disco rojo y cayeron algunos granos 
del techo de la caja. 

—¿Cuando toca el disco rojo, ac¬ 
ciona un resorte que deja caer los 
granos? —preguntó Huguito—. 

—Justo. Es la forma de obtener co¬ 
mida en esa caja. Vamos a ver si lo 
aprendió. 

Pero el animal, después de termi¬ 
nar los pocos granos caídos, continua¬ 
ba picoteando al azar. 

—No aprendió nada —dijo Luisito—. 

—Si hubiese aprendido, iría a pico¬ 
tear el disco rojo nuevamente —com¬ 
pletó Dieguito—. 

Después de algunos picoteos al 


azar, en las paredes y los discos, la 
paloma picoteó de nuevo el rojo y 
cayeron otros granos. Unas pocas ten¬ 
tativas más y el comportamiento de 
la paloma se modificó; ahora no pico¬ 
teaba al azar, así que cuando se le 
terminaban los granos, iba a picotear 
el disco rojo y esperaba a que cayera 
más alimento. 

—Ahora aprendió —comentó Do¬ 
nald—. Ha asociado el disco rojo con 
la comida. 

—Perfecto. Aprender es eso: asociar 
cosas entre sí. ¿Cuántas veces pico¬ 
teó al azar el disco rojo antes de co¬ 
menzar a hacerlo siempre, demostran¬ 
do que había aprendido? 

—Diecisiete —respondió rápidamen. 
te Luisito—. Las conté. 

—Hiciste bien —dijo Ludovico—. 
Eso demuestra que posees una men¬ 
talidad científica. Anora vamos a in¬ 
vertir los colores. El maíz caerá sólo 
cuando picotee el disco verde. 

Al principio la paloma picoteaba so- 







lamente el rojo esperando la comida. 
Pero, como no aparecía nada, dejó de 
icotearlo y comenzó nuevamente a 
acerlo al azar hasta asociar el verde 
con la comida. Había comprendido 
por fin la nueva situación. 

—¿Cuántas veces picoteó al azar es¬ 
ta vez? —preguntó Ludovico a los 
chicos—. 

—Menos —respondió Dieguito—. So¬ 
lamente diez. 

—Justo. El animal puede aprender 
con más rapidez, después que la pri¬ 
mera experiencia lo ha familiarizado 
con el uso de los discos. Cuando los 
científicos repitieron la misma expe¬ 
riencia con palomas diferentes, des¬ 
cubrieron que ciertas palomas apren¬ 
dían más rápidamente que otras. Aquí 
está la respuesta a tu pregunta, Do- 
nald. La medida del diferente grado 
de inteligencia de estos animales la 
da el número de tentativas que hacen 
para resolver un problema. Así, se 
pueden comparar inteligencias de ani¬ 


males diferentes. Cuando afirmé que 
un ratón es más inteligente que un 
ave, quise decir que planteé a ambos 
algunos problemas de este tipo y lue¬ 
go comparé los resultados. 

—No me digas que Patilludo está 
pagando el maíz para que estas palo- 
más aprendan algo. . . 

Ludovico rió. 

—Si la utilidad de las palomas re¬ 
sidiera en la inteligencia, es decir, en 
su capacidad de aprender a resolver 
problemas serían inútiles. Cualquier 
ratón lo haría mejor que ellas. La uti¬ 
lidad de estas aves reside en uno de 
aquellos comportamientos innatos de 
que hablamos. Son capaces de volar 
decenas o hasta centenas de kilóme¬ 
tros, para volver al lugar de dónde 
vinieron. De ahí su utilidad como 
mensajeras. Solamente algunas espe¬ 
cies de palomas hacen eso; ya nacen 
con esa capacidad, pero pueden ser 
adiestradas. Es decir, mejoradas un 
poco con el hábito. Ahora, yo dudo 


que los Metralla sabiendo que el com¬ 
portamiento de estos animales es au¬ 
tomático, hayan inventado una mane¬ 
ra de aprovecharse de eso... La me¬ 
jor manera de verificarlo es hacer una 
experiencia. Vamos a soltar esta pa¬ 
loma sin ningún mensaje. Deberá vol¬ 
ver a la caja fuerte de Patilludo, don¬ 
de fue criada. Pero nosotros vamos 
a seguirla con este catalejo. 

La paloma, soltada por la ventana, 
se elevó batiendo las alas y quedó 
girando sobre el laboratorio. 

—Está tratando de orientarse —ex¬ 
plicó Ludovico—. 

—¿Cómo lo hace? —preguntó Do- 
nald—. 

—Es lo que se está estudiando, sólo 
que aún no se ha podido descubrir 
(ni yo ni nadie). Los vuelos de migra¬ 
ción de las aves constituyen aún un 
gran misterio. Tú puedes soltar ese 
animal en cualquier punto y termina¬ 
rá por hallar la dirección precisa. Has¬ 
ta parecería que tuviese una brújula. 







detective, s.: detective. to, que carece de algo. did, v.: pret. del verbo “to do”. dignitary, s.: dignatario, persona im- 
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diocese, s.; diócesis. desilusionar. tegoría, especie. ruin, de poco valor. 




